
Propuesta de abordaje: 
Iom Kipur: El desafío de ser mejores personas
“Todo hombre tiene la facultad de inclinarse al buen camino y ser justo, y si desea inclinarse al mal y ser un perverso, tiene la opción de hacerlo”
 Maimónides, Reglas de Arrepentimiento, cap. 5 

El libro de Bereshit nos relata que el hombre fue creado por Dios “a su imagen y semejanza”, pero también fue hecho con polvo de la tierra. Hay en él algo de angelical, pero también elementos que lo empujan hacia abajo, hacia la animalidad.

Nuestros sabios enseñaron que cada persona tiene un ietzer hatov y un ietzer hará (una inclinación hacia el bien y una inclinación hacia el mal). En cada coyuntura de la vida, ante cada decisión, tenemos chances. No obstante, si parafraseamos a Schweid, “el pecado acecha al hombre en todo momento
”, y la historia de Noaj y el diluvio revela que el esfuerzo de Dios de limpiar la Tierra de pecado fracasó porque la capacidad del error es parte de la naturaleza humana… 
Efectivamente, desde el mismo relato bíblico de la Creación – que según la tradición judía, se conmemora en Rosh Hashaná - encontramos que el hombre no fue creado perfecto. Lejos de otras filosofías y religiones que hacen radicar la esencia del hombre en el alma, el judaísmo entiende que el hombre “se va haciendo”, el hombre es su quehacer y sus proyecciones sobre los otros. Su campo de acción es este mundo. Es sobre éste que él tiene responsabilidad, en tanto se distingue del resto de las criaturas por su facultad de inteligencia y comprensión, su capacidad de reflexión, su posibilidad de discernir entre el bien y el mal, y de optar libremente por uno u otro camino de acción. 
Los Iamim Noraim – que se inician con Rosh Hashaná y culminan con Iom Kipur - son un regalo que se nos da para proveernos de la oportunidad de ejercitar estas habilidades. Nuestro fin a perseguir: el mejoramiento propio, y por ende, el de nuestro entorno. Iom Kipur - considerado por la ley y la tradición judía como el día más sagrado del año – deviene entonces en una dimensión humana esencial cuyas implicancias educativas no podemos eludir. 
Desde el Merkaz Iehuda Amijai les proponemos retomar y profundizar en los conceptos trabajados en Rosh Hashaná – el bien y el mal, la responsabilidad por los propios actos y el libre albedrío – y continuar focalizando en los valores esenciales que emanan de esta fecha: la aceptación del propio error, su confesión, la posibilidad de cambio, la conducta orientada al propio mejoramiento, en aras de construir cada día un mundo mejor. 








¡Gmar Jatimá Tová!









Merkaz Iehuda Amijai
� Eliezer Schweid:  “Sefer Majzor Hazmanim”, pág. 71
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